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GRITO POR LA UNIDAD

ABIERTO A TODOS LOS MIEMBROS DE LA RENOVACION CARISMATICA ESPAÑOLA

Queridos hermanos/as, la paz del Señor sea con todos:

Ante los graves acontecimientos que sacuden a la R.C. con suma dureza actualmente -aunque el problema sea antiguo-, después de consultar con unos y otros y ofrecernos como mediadores entre las partes, y siempre en oración para pedirle auxilio a nuestro Buen Dios, cuantas veces le preguntamos ¿qué hacer ante este problema? ¿quién tiene razón?, nos venía al corazón una cita que todos conocéis sobradamente: (Jn 17, 20-23) No ruego sólo por éstos, sino también por aquellos que, por medio de su palabra, creerán en mí, para que todos sean uno. Como tú, Padre, en mí y yo en ti, que ellos también sean uno en nosotros, para que el mundo crea que Tú me has enviado.

Yo les he dado la gloria que Tú me diste, para que sean uno como nosotros somos uno: yo en ellos y tú en mí, para que sean perfectamente uno, y el mundo conozca que Tú me has enviado y que los has amado a ellos como me has amado a mí.
El domingo 25, mientras les hablábamos a 20 internos del penal de Herrera de la Mancha sobre el pecado original y el Señorío de Jesús (Segunda semana del Seminario de Iniciación que por segundo año damos en la cárcel), hubo una parte que nos conmocionó de forma especial en esta ocasión, y que os trascribo literalmente: 

Gn. 3, 1-6 La tentación


Satanás comienza mintiendo: ¿Cómo es que Dios os ha dicho que no comáis de ninguno de los árboles del jardín? Y continúa mintiendo: Seréis como dioses.


Convence al hombre y a la mujer de que decidan por sí mismos lo que está bien y lo que está mal para ellos, es decir, los convence para que ocupen el lugar de Dios, para que sean como dioses. Ese es el pecado. Hay una lista enorme de pecados, pero se reduce a ocupar el lugar de Dios, a no dejar que Dios sea Dios. Yo sé cómo conseguir la felicidad; ahí está el pecado. Dios, cuando hace las cosas, las hace bien y nos da un manual de instrucciones para ser felices, los diez mandamientos.

Gn. 3, 9-13 Reacción del hombre y la mujer


La reacción del hombre y la mujer es, al menos, curiosa, se exculpan. La mujer hace responsable a la serpiente del engaño. El hombre dice: la mujer que “Túuuu”… me has dado me engañó. Como siempre eludiendo responsabilidades, pero con un agravante, culpa a Dios.


Esto es lo que nos pasa a nosotros, que no reconocemos nuestro pecado, nuestro error, nuestra falta. Pero hay que dejar las cosas claras, sólo Dios sabe lo que está bien y lo que está mal. Pero, ahora, en nuestra sociedad, esto se decide por mayoría, por votación, y a veces ni siquiera eso, de forma individual. La mayoría decide sobre el bien y el mal, pero sin consultar a Dios. Nos hemos olvidado de Dios, ocupamos su lugar, nos hemos convertido en dueños de la ciencia del bien y del mal, en jueces capaces de decidir lo que es mejor para nosotros. No consultamos a Dios sobre lo que es mejor para nosotros. Así nos va, caminamos hacia nuestra propia destrucción.

Que cada uno vaya sacando sus propias conclusiones, nosotros sacamos las nuestras.
¡Deja que Dios sea Dios! Esta frase me llamó la atención desde que conocí la Renovación, y la utilicé con entusiasmo cientos de veces, pero confieso humildemente que tan sólo se hizo viva en mí hace unos meses. Y puedo aseguraros que me causó mucho dolor por lo que suponía de “quebrantamiento” de mi “yo”. Pero, después, me trajo una gran pobreza de espíritu y, más tarde, una paz especial que hacía tiempo no disfrutaba.

Chus Villarroel preguntaba en una de sus cartas refiriéndose a los miembros de la actual Coordinadora Nacional: ¿quién os ha engañado? 
Nosotros le acompañamos en su lamento y en su pregunta. Queridos hermanos de la Coordinadora Nacional: ¿de verdad que vosotros sabéis dónde está la felicidad para la R.C.? ¿Acaso en los estatutos que con tanto empeño pretendéis imponernos? ¿Le habéis preguntado a Jesús de Nazaret si es eso lo que nuestro Padre común quiere? ¿Sí, que lo habéis orado? Y la revelación de otros hermanos de la Renovación también puestos en oración ¿acaso no tiene ni siquiera el valor de una advertencia para vosotros?
Tenemos que deciros algo. Gracias por vuestros esfuerzos a favor de la Renovación, gracias por vuestro tiempo y dedicación. No seremos nosotros los que no reconozcamos vuestro interés en hacer las cosas bien. Pero Satanás os ha engañado. Y hasta aquí, se puede decir aún, que esto tiene solución. ¡Claro, si aceptamos el error! Si nos empecinamos en no aceptarlo, estamos ocupando el lugar de Dios, nos convertimos en jueces capaces de decidir lo mejor para nosotros y para los otros. Dios se queda a un lado.
Os diréis: ¿quién sois vosotros para decirnos esto? ¿Acaso no estáis siendo jueces ahora? 

A la segunda pregunta os decimos: nuestra pretensión es que nos escuchéis; no queremos ser jueces de nadie; sólo queremos seguir caminando con vosotros, no queremos perderos; es un grito en la oscuridad de la noche que os advierte del peligro, del peligro real de una separación en el seno de la Iglesia (escándalo para la cristiandad), que pretende ser corrección fraterna.
A la primera pregunta os respondemos: hermanos que os quieren; hermanos que compartieron a Dios con vosotros y sufren al ver como alguien amado se aleja; hermanos servidores que, un día, os confiaron su confianza y algo más; hermanos de verdad que oran incesantemente por vosotros; hermanos que, si se consuma la división, llorarán amargamente vuestra ausencia; hermanos que han compartido con vosotros lo más importe y grande que tiene su vida, la fe en un Dios vivo y fiel que grita en boca de su hijo: ¡Que sean uno!
Y le preguntamos una vez más al Señor: ¿Qué es lo que Tú quieres?
Jesús responde: Yo les he dado la gloria que Tú me diste, para que sean uno como nosotros somos uno: yo en ellos y tú en mí, para que sean perfectamente uno, y el mundo conozca que tú me has enviado y que los has amado a ellos como me has amado a mí.
Dios nos habla a gritos. ¿Cómo se puede mantener una postura –la de imponer estatutos a la Renovación Carismática, o cualquier otra cosa- que produce división en una parte de la Iglesia, y más en estos momentos en los que la lucha por la unidad es tan decisiva en el seno de la misma?

¿Cómo se puede argumentar que queremos “integrarnos” en la Iglesia cuando no tenemos en cuanta una de sus máximas prioridades, como es la lucha por la unidad? ¿Así vamos a luchar por la unidad de nuestra Madre, ignorando sus sentimientos y los deseos de nuestro Señor?
Nos llevamos hoy una grata sorpresa cuando leíamos en el correo de Zenit la siguiente noticia que os transcribimos textualmente:
Juan Pablo II: La unidad de los cristianos, «prioridad exigente de mi ministerio»
Palabras antes de rezar la oración mariana del Ángelus 

CIUDAD DEL VATICANO, domingo, 25 enero 2004 (ZENIT.org).- Publicamos las palabras que pronunció Juan Pablo II este domingo antes de rezar la oración mariana del Ángelus junto a varios miles de peregrinos congregados en la plaza de San Pedro del Vaticano. 

* * * 

¡Queridos hermanos y hermanas! 

1. Hoy, fiesta de la conversión del apóstol Pablo, se concluye la Semana de Oración por la Unidad de los Cristianos, en la que, en todo rincón de la tierra, los cristianos han rezado juntos para que se realice su plena comunión, según la voluntad del Señor. «Ut unum sint - que todos sean uno» (Juan 17, 21). La ardiente invocación de Jesús en el Cenáculo sigue recordando a las comunidades cristianas que la unidad es un don que hay que acoger y desarrollar de manera cada vez más profunda. 

2. La unidad de los cristianos ha sido un anhelo constante de mi pontificado y sigue siendo una prioridad exigente de mi ministerio. En la carta apostólica «Novo millennio ineunte», al final del Jubileo, quise recordar que el anhelo de Cristo es «imperativo que nos obliga, fuerza que nos sostiene y saludable reproche por nuestra desidia y estrechez de corazón» (n. 48). 

¡Que no desfallezca por tanto nunca el compromiso de rezar por la unidad y de buscarla incesantemente! Obstáculos, dificultades e incluso incomprensiones y fracasos no pueden y no deben desalentarnos pues la «confianza de poder alcanzar, incluso en la historia, la comunión plena y visible de todos los cristianos se apoya en la plegaria de Jesús, no en nuestras capacidades» (Cf. ibídem). 

3. Invocamos ahora con confianza a María, Madre de Cristo y de la Iglesia, para que nos apoye y acompañe en el camino ecuménico. 


Os deseo a todos un feliz domingo. 
[Traducción del original italiano realizado por Zenit] 
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Queridísimos hemanos/as de toda la R.C., queridísimos hermanos de todas las Coordinadoras, ¿nos vamos a quedar con los brazos cruzados mientras “el del rabo” nos quita la comida? Seremos cómplices de su engaño si no tomamos parte por la unidad, por el diálogo, por la humildad de reconocernos pobres y pecadores, capaces de equivocarnos. 
Desechemos lo que produce división y busquemos lo que nos une que es mucho más fuerte. El Señor debe vencer esta pelea, ni unos ni otros. De esta forma se preservará su deseo, su petición, su súplica al Padre, y nosotros saldremos victoriosos todos con Él. Pero pongamos nuestro granito de arena para que Jesús lo multiplique convirtiendo nuestro error en Resurrección.

Gracias por haber aguantado nuestra carta que, sin querer ser reproche, pretende ser un grito por la unidad y un deseo ardiente de ofrecerle un precioso obsequio al Señor: que seamos uno.

Que Dios, nuestro Padre Bueno tenga misericordia de todos nosotros y nos bendiga con su Santo Espíritu.
Recibid nuestro abrazo más cariñoso.

Mariano y María
